
MISERICORDIOSOS COMO EL PADRE

El logo es una síntesis del Año 
jubilar, es una obra del jesui-
ta Marko I. Rupnik. Muestra, 
al Hijo que carga sobre sus 
hombros al hombre extravia-
do, indica el amor de Cristo 
que lleva a término el misterio 
de su encarnación con la re-
dención, destaca al Buen Pas-
tor que toca en profundidad la 
carne del hombre, y lo hace 
con un amor capaz de cam-
biarle la vida. El Buen Pastor 
con extrema misericordia 
carga sobre sí la humanidad, 
pero sus ojos se confunden 
con los del hombre. Cristo ve 
con el ojo de Adán y este lo 
hace con el ojo de Cristo. Así, 
cada hombre descubre en 
Cristo, nuevo Adán, la propia 
humanidad y el futuro que lo 
espera, contemplando en su 
mirada el amor del Padre.

El Papa Francisco, bajo 
el lema “Misericordiosos 
como el Padre”, ha convo-
cado a todos los hijos de la 
Iglesia a vivir un Año Santo 
de la Misericordia.

 Este Año Santo también 
llamado jubileo,  comenzó 
con la apertura de la Puerta 
Santa el 08 de diciembre en 
la Basílica de San Pedro en 
Roma y culminará el 20 de 
noviembre de 2016,  fiesta 
de Cristo Rey. 

¿Qué es un Año  Santo?

Un tiempo especial para renovar la 
relación con Dios y con el prójimo. Los 
Jubileos son siempre una oportunidad 
para profundizar en la fe y en el testi-
monio de vida cristiana.

MISERICORDIOSOS COMO EL PADRE

Jesucristo es el rostro de la misericordia del Padre”. Contemplándo-
lo nos damos cuenta que su misericordia no sólo se expresa en el 
perdón de los pecados sino en su cercanía amorosa a toda persona 
sufriente a causa de la enfermedad, el hambre, la discriminación, la 
pobreza, el desprecio y la exclusión. 

Comisión Diocesana por el Jubileo Extraordinario de la Misericordia, Boletín diciembre 2015, Diócesis de San Felipe 



¿QUÉ ES LA MISERICORDIA?
Dice el Papa Francisco, “Que el mis-

terio de la fe cristiana parece encontrar 
su síntesis en esta palabra”. Y agrega: 
“Misericordia es la palabra que revela el 
misterio de la Santísima Trinidad”.  Po-
dríamos decir que la Misericordia es el 
acto último y supremo con el cual Dios 
viene a nuestro encuentro. Misericordia 
es la ley fundamental que habita en el 
corazón de cada ser humano cuando 

mira con los ojos sinceros al hermano 
que encuentra en el camino. La Miseri-
cordia viene a ser la vía que une a Dios 
con el hombre.

La misericordia divina que abraza a 
los hombres, nos invita a hacerla circu-
lar, a vivirla entre nosotros, como her-
manos y hermanas, a ser misericordio-
sos como el Padre es misericordioso.

Uno de los objetivos del Año 
Santo Extraordinario es “Recor-
dar a la iglesia y a la humani-
dad entera que este es tiem-
po de misericordia”.

El cristiano que experimenta 
sobre sí el amor misericordio-
so de Dios, está llamado a ser 
también misericordioso con mi-
sericordia activa frente a las ne-
cesidades de los demás. Esta es 
la misericordia horizontal que el 
Papa nos invita a revalorizar y a 
practicar no sólo en el Año San-
to, sino también durante toda 
nuestra vida, siguiendo los con-
sejos de Jesús.

EL AÑO SANTO 
COMO OPORTUNIDAD

Este año Santo constituye una 
oportunidad para nosotros, cris-
tianos miembros de una Iglesia 
viva, al menos por dos razones:

En primer lugar, porque un Año 
Santo es un tiempo privilegiado 
de gracias del Espíritu Santo, 
que se vuelcan de manera aún 
más abundante sobre el mundo, 
sobre la Iglesia y sobre cada cre-
yente. Sobre el mundo porque 

durante el Año Santo estamos 
llamados a rezar por la humani-
dad, a rogar Dios que derrame 
abundantes bendiciones sobre 
todos los hombres, sobre la na-
turaleza, sobre la economía so-
cial, sobre las relaciones entre 
los pueblos, sobre aquellos que 
más sufren. Sobre la Iglesia, 
porque la Iglesia durante el Año 
Santo, aumenta en intensidad y 
en calidad su oración por sí mis-
ma y por su misión de anunciar 
al mundo la Buena Noticia e ins-
taurar el reino de Cristo sobre 
los creyentes, porque constituye 
una oportunidad para aumentar 
la propia espiritualidad y reco-
rrer un camino de conversión y 
santificación.

En segundo lugar, porque este 
Año Santo, en particular, nos in-
vita a reflexionar sobre el gran 
tema de la misericordia y a in-
corporar la dimensión de la mi-
sericordia en nuestras vidas: 
tomando conciencia de la mise-
ricordia descendente de Dios y 
promoviendo la misericordia ho-
rizontal desde nuestras opciones 
propias y las iniciativas comuni-
tarias. >>>



>>> Dice el papa Francisco: 
“En este año jubilar, la Iglesia 
se convierta en el eco de la 
Palabra de Dios que resuena 
fuerte y decidida como palabra 
y gesto de perdón, de soporte 
de ayuda, de amor. Nunca se 
canse de ofrecer misericordia 
y sea paciente en el confortar 
y el perdonar”. La Iglesia se 
haga voz de cada hombre y 
mujer y repita con confianza 
y sin descanso “Acuérdate, 
Señor, de tu misericordia 
y de tu amor que son eter-
nos” 

Puertas Santas 
en la Diócesis 
de San Felipe

Parroquia de Catedral, de 
San Felipe, el día 13 de di-
ciembre a las 16:00 hrs.

Parroquia de la Ligua, 
Apertura de la Puerta Santa 
el día 19 de diciembre a las 
16:00 hrs. 

Santuario de Auco. Aper-
tura de la Puerta Santa el día 
20 de diciembre a las 12:30 
hrs.

La indulgencia plenaria es 
unos de los frutos que los fie-
les pueden obtener durante 
el año santo, como también 
en algunas otras ocasiones 
especiales y extraordinarias.
Muchas veces actuamos des-
de nuestros propios intere-
ses, que de alguna manera 
nos alejan del plan de amor y 
de bien de Dios. A esta faltas 
contra el amor de Dios 
le llamamos: peca-
dos. Por nuestra 
fragilidad humana 
todos pecamos, 
algunos pecamos 
con más frecuen-
cia, otros con me-
nos. Pero todos peca-
mos.
Sabemos que, en el amor 
misericordioso de Jesús, que 
con su muerte y resurrección 
perdonó a todos sus hijos en 
el amor y que se hace visi-
ble este amor de Dios por los 
hombres, en el sacramento 

de la reconciliación, nuestros 
pecados son perdonados. 
Pero hay determinados peca-
dos cuyas consecuencias no 
desaparecen totalmente con 
el sacramento de la recon-
ciliación pero que: efectiva-
mente son perdonados por el 
amor de Dios, pero reclaman 
una reparación purificadora, 
que restablezca la justicia. 

 Por tanto, la indul-
gencia es: una gra-

cia, que con de-
bidas prácticas 
establecidas por 
la Iglesia, se eli-
minan en su to-

talidad las conse-
cuencias del pecado 

en nuestra vida. No caben 
las indulgencias en un cora-
zón despreocupado y frívolo, 
además se exige una pro-
funda humildad de aquel que 
sabe que todo don le viene 
por la generosidad infinita 
del Padre.

¿Qué es la Indulgencia 
Plenaria?

La 
indulgencia 

es: una 
gracia



Jubileo Extraordinario de la 
Misericordia (2015-2016)
En conferencia de prensa realizada el día 02 de diciembre a 
las 10:30 hrs en el Obispado de San Felipe, Mons. Cristián 
Contreras Molina OdeM, Obispo de Diócesis de San Felipe, 
junto a los sacerdotes Pedro Salinas  y Cristóbal Miranda, 
invitaron a toda la comunidad a participar de la celebración 
del Año de Misericordia, la que comenzará con la apertura 
de la Puerta Santa que estará ubicada en la Catedral de San 
Felipe. 

El Pastor Diocesano manifestó: “El Papa Francisco convocó 
un Jubileo Extraordinario de la Misericordia que se inicia el 8 
de diciembre de este año. Será un tiempo especial de gracia 
que el Señor querrá regalarnos. Tendremos ocasión de ex-
perimentar, con toda su bondad, la misericordia del Padre, 
cuyo rostro se nos ha revelado en Jesús. Estaremos llama-
dos, una vez más, a hacerla presente en la Iglesia, y a dar 
muestras de ella en nuestra sociedad actual”. 

¿Qué es una Puerta Santa?

¿En qué consiste la peregrinación?

Es una puerta especial en una catedral 
o en una basílica que se abre sólo durante 
los años jubilares. Por tradición, la Puerta 
Santa es la de la basílica de San Pedro. 
Después de un año jubilar, es sellada y no 
se vuelve a abrir hasta el siguiente año 
jubilar. 

El Papa Francisco ha dicho que “habrá 
en esta ocasión una Puerta de la Miseri-
cordia, por donde quien entre podrá ex-
perimentar el amor de Dios que consuela, 
que perdona y da esperanza”.

Las puertas son muy simbólicas. Rep-
resentan un paso: del pecado a la reden-
ción, de la muerte a la vida, del no creer 
a la fe, etc. Jesús se describe a sí mismo 
como la puerta. La gente debe entrar a 
través de Cristo para llegar al Padre. La 
puerta es la vía de la salvación.

Hay también un simbolismo mariano, 
pues la Virgen María es la puerta a través 
de la cual la salvación entró en el mundo. 
Abrir las puertas en la solemnidad de la 
Inmaculada Concepción tiene por tanto un 
doble significado.

Dice el Papa Francisco que “la peregrina-
ción es un signo peculiar en el Año San-
to, porque es imagen del camino que cada 
persona realiza en su existencia”. 

El peregrino se pone en camino hacia el 
Templo Jubilar porque busca un camino en 
su vida: quiere dejar atrás una vida desor-

denada y egoísta, recibir el perdón de Dios 
e iniciar una vida nueva marcada por la 
misericordia y la compasión hacia todos los 
seres humanos.  Cruza así la Puerta San-
ta, gana la indulgencia y sigue caminando 
hasta el día en que Dios lo llame a su pre-
sencia. Sabe que en el ocaso de nuestras 
vidas, seremos juzgados en el amor.

MISERICORDIA: ES LA LEY FUNDAMENTAL QUE HABITA EN EL CORAZÓN 
DE CADA PERSONA CUANDO MIRA CON OJOS SINCEROS AL HERMANO 

QUE ENCUENTRA EN EL CAMINO DE LA VIDA (P. FRANCISCO)


